mm: 


sar 


fCibnira 

Í3nimn  iHuttii-rBiht 


'').^fi^ 


Ái-8r 


dran  menos  ác  dar    la  preferencia  á  la  tiueftra,  fino  quie- 
ren   incurrir    en  los  Anatemas   de  Inocencio  XL 

Efta  materia  conozco^  requería  mas  elucidacionj  pe- 
ro 1q  dicho  harta  para  las  fuperiores  Kices  de  Synodo.  tan 
refpetablej  cuias  Determinaciones  ücmpre  veneraré,  fujcí 
taado   en   rada  el  proprio  juicio. 


Josef  Miguel  Duran. 


NOTA-  Epe  ci  el  Diólamcn  a  la  letra,  que 
se  lefot  en  el  Concilio^  Repárese  la  moderación 
de  todas  sus  expre/bnes,  que  a  nadie  hieren,  ni 
aun  tocan  en  el  pelo  de  la  ropa.  El  Leólot 
critico  y  juiciosa  wra  Jt  excedemos  el  modera  ^ 
inen  inculpatíe  tucclae  en  la  refutación  del  P¿2- 
^el  adjunto,  que  aunque  dijia  mucho  en  sus-^ 
tanda  y  moda  de  la  que  verhalmente  dixo  el 
R.  P.  Marimon,  contiene  c a fi  tantos  conví-- 
cios  como  Asertos,  cajt  tantos  yerros  como  ren^ 
glones^  Algunos  de  los  mas  sobresalientes  se 
notan  al  margen  con  una  (¡t^ :  ^ero,  proteji^ 
con  toda  ^verdad,  que  exceden  mucha  en  i^ti^ 
mero  los  omitidqi  a  los  notados^ 

,|inuloi:>v    Kíifii 
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Papel  dirigido  al  concilio  pkovim^ 

'dial  LiíTicnfe  por  el  Ad.  R.  P.   ,F.  jtfan  tie   Marir 
món  del    Orden    Serkfco ,  ímpürndnio 

el  antecedente,  ' 

i 

\LV^^.  Y   R^^.    SEÑOR    MÉTROPd 
LITANO. 


ILLMO^  Y  K^o\  SEÑORES,  Y  PADRES 
DEL  CONCILIO, 

J/   R.  ]aan  Mafimon  del  Orden  de  S.  Francifco  e5¿- 
«pufo  fu  parecer  el    día  Viernes    28    de   Fétft^ro    efe 
'1772   años    en   la   Congregación  Conciliar '-de    cftc 
dia  lobre  la  materia,  en   que  creyó,  deber  exponer- 
lo, defpnes  de  haver  obrenido  licencia  del  Illmo  Metro- 
politano ,  á  quien  la  pidió  pcrfonalinente  el   dia  21 
\le  dicho  mes.  El  al  tiempo^  que  expufo  Íli  didamert, 
'no  tenia  efcrito  lo  que  entonces  pradaxo  ^  y  en  cotí- 
formidad  del  mandato  del  Tilmo  Metropolitano  exhí- 
i)e  fu  parecer  firmado  de  íu  nombre,  paraq'^e  oidd, 
y  examinado  lo  cjiíe  .entonces    dixo  de    palabra,  \¡ 
aora  reproduce  por  efcrito,  pi'oteíla,  qniere-'^íiigetaf- 
fe  íi  toda  la  cenfura,  que  el  Concilio^  tuviefe  a  bien 
de  hacer  de  la  Obra  ,  y  de-  fu  Autor.  El  guardará  la 
niayor  exadittid  en  que  aparezca  firmado  de  ÍIi  nom- 
bre lo  que  entonces   dixo ,  y  defde  aóra    íe '  hace 
refpoíVÍáble  á_  conteító-  fobre  lo  qtie '  Riere  ^reconve- 
nido ,  y  á  redbir  la  pena ,  á  que  el  fagrado  ConCi- 
<^io  'determinad  íugetailo.  El  ofrece '  guardar  fiáelidaH, 

A  no 


no  foio  en  lo  que  mira  al  concepto  de  lo  qtie  ex* 
pufo;  mas  íi  le  es  poíiblc,  la  oblcrvaia  en  la  mate* 
ríalidad  ,  y  foniJo  de  voces ,  y  palabras,  que  enton- 
ces pioíiiio.  El  protcíl-a  haver  folo  tenido  preíenres 
los  fundamentos,  que  cofícaron  fu  razonamiento,  los 
que  aora  puntualizará,  y  añadirá  lo  que  entonces 
no  previno  por  la  preocupación,  que  pudo  cnuíaile 
el  fragor  del  raciocinio.  Asímifmo  pide  al  Saerado 
Concilio,  que  aplicada  la  mas  eícrupuloía  infpeccion 
no  fe  le  pafc  propoíicion  alguna  menos  conforme  á 
la  pureza  de  nueftra  Fe,  y  honeftidad  de  coílumbres: 
como  asímifmo  por  lo  que  refpeta  a  las  Regalias,  y 
Derechos  del  Rey  Nueííro  Señor,  pido  á  fu  Fifcal, 
que  guarde  todas  las  Leyes,  y  cAas  me  las  aplique 
con  todp  el  rigor  proprio  á  fu  cargo.  Al  Sagrado 
Concilio  confta,  como  lo  que  expufe  de  palabra  tu- 
vo lefpedlo  á  tres  objetos.  El  primero,  que  al  Con- 
cilio no  pertenecía  cxprefaríe  niodo  deciji^o  en  ma- 
teria de  Opinión.  El  fegundo,  que  fe  havian  aducido 
como  Medios  para  eftablecer  la  Sana  Dodiina  unas 
Opiniones,  que  nunca  havian  /ido  probables-  El  ter- 
cero, que  los  Promovedores  del  Anti-probabilifmo 
eran  los  que  á  el  no  fe  fujetaban.  Efíc  fue  el  Cuer>- 
po,  cuyas  partes  entonces  toqué ,  y  aora  volveré  á 
manifeítar. 

PRIMERA  PARTE. 

NO  PERTENECE  AL  CONCILIO  DECLARARSE 

decijí^famente  en  njateria  de  Opinión. 

O  que  en  d  Concilio  dio  ooíion,  para  quelor) 


Diví^flmcncs  no  fucít-n  conformes,  fue  el  havafc  exci- 
tado la  Diuln  :  Si  la  Profc/Jaí  de  la  Fe  crachligadon 
fofonrJ  5  o  fl  (fucdabíi  Jaris fecha  per  Procurador  >, 
Voy  la  piimcia  parte  ,  lin  eivibargo  de  lo  que  cxpii- 
fo  por  la  fegunda  nn  Padre  del  Concilio,  íe  manifes- 
tó en  lina  de  las  Congregaciones  pofletiores  un  Pa« 
pcl  deílinado  á  probar  la  obligación  pcrfonal ,  y  que 
por  fer  materia  de  jufticia  pertenecía  al  Concilio  de- 
clararíe  deciíivamenre  por  la  obligación  peifonal. 

Ya  expufe  entonces,  que  para  efte  Atzobifpada 
la  materia  era  decidida  por  Cédulas  de  ín  Mage ftad  5 
pero  que  para  los  demás  Obifp'ados  de  la  Provincia 
acerca  de  quienes  íi  el  Soberano  no  fe  bavia  ex» 
preíado,  la  cofa  no  dcbia  decidiife  por  el  Concilio» 
Fúndeme  en  que  eran  fuperiores  al  Concilio  las  De- 
cifiones  Canónicas  fobre  el  afunto ,  y  que  atendida 
la  fentencia  del  Cardenal  Profpero  Fagnuno  citado,  y 
feguido  de  otros  Canonifías,  lasRefoluciones  del  De- 
creto  han  de  fer  preferidas  á  la  fmgularidad  de  I05 
Opinar/iemos :  Conftitutiones  (  dice  en  fu  tratado  dfi 
opinión  prob.tn  la  fox.  ip.n.  i.en  la  palabra  A/e /«- 
ni  taris  )  Decretorum  flngídaribus  funt  Opiniorjibuspr^e* 
ferendíC,  Efte  es  un  Sentir,  que  lo  reconocen  con  to- 
da la  robuflez  de  Dogma  ios  Autores,  para  qne  el 
Di(5tamen  particular  nunca  íe  crea,  prefcribe  reglas 
para  obrar,  y  que  íblo  el  Derecho  en  fus  nvichos  Ti* 
tulos,  cfpecialmente  el  de  Confiitutianibus  Cap.  5.  nos 
afianza,  procedemos  feguros  por  la  conformidad  á  las 
reglas  que  nos  ofrece,  como  asímifmo  la  reíoiuciori 
ferá  errada  ,  fi  eíla  U  anteponemos  á  las  reglas  de 
los  Padres, 
f...     La  prefentc  Duda   a  mi  ver  nada  conduce  ^ 
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lospragiefosdel  Concilio,  y  fcivicios  cíe!  Sohen no.  Ei- 
ra es  de  cíí.í  naturalezai  porque  no  hnydcciííon  Cano- 
nica  que  cíle  por  la  obligación  perfona!.  íorpcccionciife 
las  Deciíiones,  y  clauíiilas  del  Sanro  Concilio  de  Trcnto 
én  la  Scf.  24  Capir.  ip.  de  Reform.  las  de  la  Bula 
dei  Señor  Pió  ÍV.  expedida  en  9  de   Diciembre    de 
'í5^^,  y  en  ellas  no  aparece  expreíion,  que  indique 
ía  obligación  perfonaí.    Por  el  opiiefto    los   lugares, 
que  favorecen  !a  profeíion  de  la  Fé  por  Procurado/, 
%n  cxprcfos ,   como  fe   puede  ver   en  los  Cánones 
Tibi Domino  diíL  6^,  Metuentes  ó:í9í.  17.  qu.Tft.4.  el 
Üptatum  dift.  100.  Aquí   fe    le  previene   al  Micrado 
Agripenfe,  no  havcrfelc  remitido  el  Palio,  porque  no 
tíio  fus  poderes  para  hacei  la  profeíion  de  la  Fe.  Estas 
Í>eciíioaés  obligan  a  conformarme,  y  rendirme  á  fu  pe  fe 
No  obfía    fe  haya  la  fagrada  Congregación  de  Car- 
^^    denales ,    Interpretes  del    Concilio,  declarado  por  la 
'cbligacion   perfonaí  j  porque  fe  ha  de  eílar  á  lo  que 
él  Derecho  previene.  Ademas  que  la  mifina  Congre- 
gacipcr  de  Cardenales  declaro^  podia  hacerfepor  Pro- 
fcurador  feñalado,  como  lo  fue  en    la   colación  de  la 
Canongia  Varmienfe  en  i  j  de  Julio   de    i5ü8.  Qué 
los  lugares  del  Derecho  fean  exprefos,  confta,   por- 
que Concitia,  prómoyedor  déla  obligación  perfonaí, 
pudiera  fácilmente  deícubi-ir   la  faifa  inteligencia ,    ó 
inepticud  con  cjue  fe  alegaban  í  pero  efte  es  e1  Efpí- 
ritu  de    Partid 3    el  que  los  hombres  mas  juiciofos , 
por  mas  que  kígafi  ^  no  pueden  evitar ,  y   que  íolo 
fe  podrá  confeguir,  tomando  la  fegurá   dirección    Ah 
quién octi  feís Decretos^  ofí-ec¿'Lrmtiyor  certeza.  EhWi 
yiíla  [YO  k'i'i  racional,  abandone  el  didamen,  que  mt 
%frécc"dDereelfo  ,-  ni  qhe'*  páftergae-  el  aptoyo ,  coa 
*^'  que 


^ne  afianzaría  mis  refolucione^ ,  fi  aígano  íri  mi  ht 
tC^biiíc.iíe.  Y  en  cafo  que  el  Concilio  íe  declaraíc   por 
la  obligación  pcrfonal ,  no  por  efo  era  la  opinión  fe- 
gj,^^  gitra.  Su  Dccifion  íolo  hace  argumento  probable ,   y 
•'■'^  entonces  la  Opinión  llevaría  el  mifmo  cara<5ler   de  íii 
pronunciamiento.  Eíla  expreíion  fae  mal  recibida  por  el. 
Objeto,  que  me  propufe  en  íú  ampliación.  Sera  juño  fe 
me  oyga,  para  que  no  fe  me  impute  como  error  de- 
bido á  mi  ignorancia  lo  que  he  adquirido  en  veinte 
tSE^y  un  años  de  Eí^udio  á  preíéncia,  puedo  decir,  de  to* 
do  eíle  labio  Congreío.  Debe  teneríe  preíente  lo  que 
dicen,  é  in  facie  Ecckjtíe  fofticnen  los  dos  grandes 
Efpaííoles  Melchor  Cano  Dominicano ,  y  Alfonfo  de 
CaftroFianci'cano.  El  primero  aíégura,  que  San  Leoneí^ 
trivio  Carta  áFlavio,  dándole  razón  de  los  que áíu  nom- 
bre   enviaba  íobre  el  Concilio ,  que  entonces  íe  ha- 
via  de  celebrar.  „  Para  que  puedas  ( le  dice )  expedir 
5, con  acierto  lo  que  fe   huviere  de  tratar,  os  envió 
5,  quien  haga  mis  veces.  Eíios  ion  mis  hermanos  Ju- 
5,  ho  Obifpo,  Renato  Presbytero  del  Titulo  de  San  Cíe- 
5, mente,  Hilario,  y  Dulcido  nueftro  Notario,  de  cuya 
,,fé  eftoy  fatisfecho.  Es  la  Carta  24  como  puede  ver- 
fe  en  el  Cardenal  Cotí  al  año  de  449.   n.    9.  pág, 
511.  Ad  omnem  \>ero  cat*fam  pié  y  ac  fideliter  eX€^ 
€[uendam  fratres  noflros  Juliam  Epifcopum^  <!P*  Re* 
natum  Presbyterum  Tituli  SanBi  Clementis ,  fed  & 
flium  meum  Hilarium  Diaconum  ^¿ce  no/ira  diré* 
ximus^  quibus  Dulcicium  Notarium  adjungtrnus^  (juo" 
rumjides  nobis  e/l  probata.  Aqui  fe  vé,  y  confía,  que 
efte    Concilio    Efeíino  no    folo  fue  coiivocado,  mas 
cambien    remitió  á  él  el    Papa  León  fus  1  egados,  y 
d  no  haver  íido  confirmado  hace,  que  ctle  Concilio 
....   '  B  Ce-   * 
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General  no  ofrezca  en  ftis  deciíiones  reglas  de  fegii^ 
ridad.  Es  el  exemplar  de  que  fe  vale  Cano  para  es. 
tablecer  por  conclufion  lo  que  yo  aíeguré ,  y  es  co- 
mo íe  íigue:  Concilmm  Genérale^  eñam  con^regaium 
Rofnam  Pontifícis  aiitioritate^  arare  ¿rifídepoleft  Pue- 
de ver  fe  al  Lib.  5.  de  Loc'ts  Theolog.  Cap.  4.  Pag, 
161,  El  Decreto  de  Eugenio  ÍV.  fobrc  la  unión  de 
los  Jacobicas  es  un  irrefi'agable  monumento  pava  el 
aferto.  Sfffcepit  (  dice  )  Santtaliomana  EcdcfJa  om- 


ijue  no  bafla^feaji  los  Concilios  convocados^  huvicra 
dicho  también,  ¿jt^e  confirmados  no  hadan  y?,  fuera 
afegúrar,  que  los  miembros  fon  capaces  de  m.ovimicn- 
to  íin  la  vitalidad,  que  los  anima  :  lo  que  aiin  dicho 
por  un  Campeíiie  es  inf  ifrible.  Por  lo  que  me  v^iel- 
vo  á  ratificar  en  lo  dicho,  evidenciado  de  que  mi  cx- 
preíion  es  todo  el  efpiritu  con  que  Eugenio  IV.  fe 
declara.  El  íegundo,  á  íaber  Caftro  dice  asi;  For^é  all- 
cui  vidcbitur  Epifcopis  datam  effe  facultatern  de  h^e- 
fefíjudicandl i  /ed  non  efi  ka,  Vcafe  el  Lib.  i.Cap.. 
4,  Pag.  129.  Y"  cafo  que  profieran  Sentencia  deciíiva, 
efta  tiene  folo  fuerza  en  lo  privado  :  que  es  la  Cen- 
fura,  que  Marca  citado  de  Goti  dice,  hizo  la  Synodo 
Cartaginenfe  fobre  Pelagio,  y  Celeftio:  San^  Cartha* 
ginenfis  Synodm  hoc  annortpulit  CcekP'mmk  Prefby'^ 
terio  ;  fedh^ecerat  pri\>ata  in  eum  hominem  Cenjura^ 
■ijuam  iltead  Romanam  Sedem  fefe  illufijje put abatí 
tpfífAe  a  leo  Afiicani  ad  eam  referendum  time  quo* 
qué  cenfmrant\  a  cfua  proinde  tottus  reí  dífnitto  ex* 
1 1  fcUabaíí^r,  Yeaíc  d  citado  Qqú  al  aao  412.  pag. 

••-U'  tí  IH^ 


1:1 1. 'n.-  14.  Eftoes  en  materias  deFc.Pero"^q«ediV  i 

remos,  quaqdo  los  mifmos  AiticLiioSjque  eílímulan  el,  í 

Zclo  Paftoral ,  é   inípcceion  de  los   Señores  Obifpoí  í 

tñmfubdtibio}  Ex  c\cntu  (dice  Cüüio )  debefJtreM^  ; 

íllam  ad  jiidicium  Seáis  Apofloliccedeferre^ad  cfuam  \ 

fpcEtat  de,  maier lints  caufis^  prafertim'  articulo^  fidei'  I 

cGncerncntibíiS^  jtidicdre.  Conocidos  fon  los  Artículos,'  j,j 

que  dieron  niérico  á  la  Ccnfíira  de  Cclcílio  per  los  ^ 

Obifpos  ác  la  Afiicn;  y  íi    eíla  fíie  Tolo  privada,  \üi  i' 

iníilibiüdad  de  fu  dcciííon  reconoció  por  origen  la 
nprobacion  del  Romano  Pontífice.  Es  conOante  1^ 
divinon,q'je  fribiela  celebración  de  la  Paíqua  tavie* 
roií  los  übifpos  de  la  Aíia:  la   Rebautizacion   fofíenk  ', 

da  por  San  Cypriano:  y.  acerca  de  todo  folo  el  Papa  pu-» 

Klp  do  fortrar  deciíion.  También  es  patente  acerca  de  la  Opí»  '' 

^  nioii  foftenida  hafta  el  Siglo  IX  fobre  que  la  Virgen^ 

i**^  no  fue  hija  única  de  Santa  Ana:  asímifmo  la  difpenfa  en  el; 
fegundo  grado  de  coníanguinidad.  Lo  primero  puede 
verfe  en  el  Franciícano  KicK.  Lo  fegundo  en  quak 
quiera  Sumida. 

Y  fi  de  los  Concilios  Generales  efto  es  confíante^ 
^no  podié  afegurar  lo  inifmo  de  los  Nacionales?  Si 
por  cieuo.  En  los  Concilios  Generales,  Nacionales^ 
y  Provinciales. Jos  Padres  fon  Jueces ;  mas  fu  fens^ 
tencia  es  con  fubordinacion  al  Papa,  de  quien  de-# 
pende  toda  fu  Autoridad.  Si  él  acepta ,  y.  apiueba  íai 
determinaciones,  ellas  forman  Artículos  de  ruefírf 
creencia  :  Pondusautem .  Ccm'Ms  dat  fummi  Pon^ 
tifiéis^  &  gra^^itas ,  &  auElcritas^  (juaji  aojit^  cen* 
tum  Paires  Jmsfunt ;  Jin  de  fu  ,  nulli  junt  Jatis.  Ni 
la  infalibilidad  es  ofrecida  á  los  Señores  Obiípcs  ccn» 
¿regados  en  Concilio  en  viuud  de  lapicnidahethi 


■ 
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jpor  5.  Matheo  al  Qp.  S.  T^i/  y&»f  rfi/(t,  wl  tref 

tmgregati  in  nomine  meo ,  ibi  fum  in  medio  eomm* 
Efto  cs  folo  hacer  recomendable  la  unidad,  6  nom- 
bre por  quien  fe  congregan  los  Padres  i  porque  la 
Infalibilidad  íbio  reconoce  por  Órgano  al  Romano 
Pontífice  5  á  quien  en  San  Pedro  fue  afcgurada  para 
todos  fus  legítimos  Sucefores.  Conozco^  que  con  es« 
pecialidad  en  los  Obifpos  efta  radicado  el  Miniílerio 
Apoftólíco,  y  que  en  cada  uno  de  ellos  propaga  el  Sc^ 
ior  los  Suceíbres  de  ios  Apoíloles:  á  ellos  pertene- 
ce adminiñrar  la  Dodrina  á  fus  ovejas,  y  fepararlas  de 
lo  que  les  cs  nocivo.  Finalmente  á  ellos,  fegun  la  ex- 
pr^íion  del  Apóftol,  incumbe  hacer  reíiftencia  a  los 
^iie  les  ofrecen  ponzoña  en  lugar  de  alimento.  1/í/?í7- 
ttn$  fie  exhortan  in  Do  tirina  Sana^  &  eos  qui  con* 
tradicunty  argnere.  Pero  ^  efto  es  Poteftad  de  decidir  ^ 
Mo;  porque  el  Efpíritu  de  S.Pablo  en  efte  lugar,  íé 
ha  de  bufcar,  no  en  la  inteligencia,  que  yo  hombre 
icápaz  de  feducirme  puedo  dar  j  íi  fol<3  en  la  de  los 
Padres,  en  cuyo  íentir  íoftenido  de  la  Igleíía  en- 
c-uciitro  el  raayov  apoyo  á  mi  verdad.  Z/t  pojút  ex» 
hortari  in  DoEtrina  Sana',  hoc  efl  (  dice  el  Cryfófto» 
mo  )  adfnorum  cufiodiam  y  &  e^erftonem  hoflium^ 
t^  contradicentes  arguere^  mm  mfihoc  nonpofsityOmmít 
feremt*  Puede  verfe  en  el  como  4.  de  íus  Obras  pag, 
^p5.  lit  D.  y  Santo  Thonias :  £t  cos^  qui  contradi» 
-funt  arguerei  id  efl  conUncerCy  Ú^  hoc  per  fludium 
"Sacr^e  Scfiptura  Puede  verfe  en  íu  Expoficion  de  las 
Epiftolas  de  San  Pablo ,  en  las  que  efcrjvio  á  Tito, 
cap.  I.  le^a.  ^.  pag.  192.  Una  Verdad  ían  autorizada 
tefpeéto  de  los  Concilios  Generales ,  no  lo  es  me- 
cos rcfpeda  de  lo$  Nacionales.  Paia  que  efle  Penr 


K 


'Ikfñtento  flo  l)3gír  ríóveáScl ,  ¿eba  tencrfe  prefente' Tí 
Conclliííon  de  Cano,  y  es  la  fcxta  xicl  Libjo  citadoi     , 
fstp  1 6^.  Ex  Concilhs  Pro\>waalibus  Ikel  m  auüon4     M 
tas  Povñfjcis  Romani  dcfit^  froMile  c¡uidem  ar^umm^ 
iumfarr^ñíirad  Fian  dogmata  Juadcnda.  La  ejcpnríioa 
de  S.  Aguftín  es  conftaiite;  paés.en/hiQirca.Mi^*a    ^ 
crema  á  S.  Paulino   le  dice:   Mijf¿e  fant  'ítac¡m  din 
hac  re  tx  dwohus  Conciltis  Carthasimnjí^  &  Mile-y 
1^1  taño  Rflmiones  ad  Ap^jlolicam  Sedtm^  anttmart^i 
gpfla  Ecclefíafitca^  tjuibus  amd   Epifcopm^  Pro\>ÍrjM    \ 
cu  Paleftína  Ftiagiíii  perhihetur  effe  pé^atas^  ^mph    . 
fi mus  mam  ad  íeau    memma    Papam    Innocen4    . 
tit4m  pr¿cter  Conáliorfim  Relationes  Uñeras  familia-i 
r-es.  Adormila  nóhisílle  refmpfit  wdtm  modo^  cfuo 
fas  erat^aicfué  opürtehat  Apo¡lxñicáz  Seáis   Antifttmn^ 
í)tben  tatiibien  teneiíe  prefeiites  los  Concilios  Tole4  . 
éanos,    Hiípaleníes,   Arelatehfes  ,  y  otros  antiguos, 
que  por  tanta  confiJ  macion    tienen    todo    fu  vigor. 
El  Antyrauo  ,  NeoccfaFicníc^  iGan^giTníe,  Afrkano, 
y  Caithagkíeníe :   los  que  fueron-  coíiíimrados   pop 
L-coh  W*5  cotilo  aparece  de  la  Dift. ;i  6  Cap.  §}uoynam 
^  dc^a'E>iíi.  ílCap.  De  ItheUu, 'Cowñn  también  :dé'>«-^ 
h  condenación,  que  de  l^iifíriliatro  bizo  el  Cor>cilio 
TiAedano  L  por  <:omi(ion,  que  el  Papa  León  le  en-- 
^,  pataqne  les  Padres  entendiefen  íc>b;e  Tus  Hete-      4 
gia«,  Bfto  pei'íuade^no  tei^e¿  liís^  Nai;ít)íi;des  iníálibte 
^ficza  eo.fo  Deciíiorjes;  porque  á  no  fer  así  J  vi^-^ 
farnós   «n  poder  tan   autorizado  en  la  fuceííon  de 
CoTicilios>^NeceíuáTan  los  Padres  ocuítii  ai  Papa,pará,^^  ;;^ 
que  por  íi  Autoridad  quéd're£5tne:  fe  que>  ellos  fM.'^*^'^ 
í^Jvieron-^  No  por  cierto.  Fofiíe>í<y^,^u€^íífi;íregiftrai 


rt  ■ 

\  I  fefíe  no  interceptada  c?e  fus  Kécurfos  ,  3é  fts  Aproí 

i    fí       j^y.^ í>aciones 5  pude  decir,  y  vuelvo  á  ratificar,  tenerlos 
K^  Concilios  Nacionales   folo   probable  feguridad  en  fus 
h  Deciíiones. 

jj  Pafo  á  los  Concilios  Provinciales:  ^ que  pueden 

vi  cftos  en  materia  de  Fe  $  Solo  lo  que  el  Papa  les  co- 

;!  metiere.  Teftimonio  patente  nos  ofrece  la  Facultad, 

'  que  Sixto  IV.  dio  al  Concilio  Complutenfc  preíidido 

por  el  Señor  Don  Alonfo  Carrillo  Árzobifpo  de  To- 
ledo, para  que  encendieíe  fobre  cierto   error   fofleni- 
do   por  un  Teólogo  Salmantino  Pedro  de   Ofma  íb-> 
bre  la  Autoridad  del  Papa ,  y  Sacramento  de  ia  Peni- 
tencia. ¿Mas  para  que  aducir  exemplares,  fi  mi  ver- 
dad puede  hacerfc  confiar  con  que   fe  tenga  prefente 
á  Cano  en  el  lugar  citado ,  al  Cardenal  Aguirre  íb- 
bre  los  Pareceres  del  Clero  Galicano,  al  Cardenal 
Cayetano  fobre  el  Concilio  de  Conñancia ,  y  al  Bene- 
didino  Aguirre  en  fu  Teologia  Ad  mentem  DiVt  An-- 
Jelmi  en  todo  ÍLiTorao  4.  ^  No  debe, pues,  cauíár 
novedad,  huvieíé  dicho ,  que  cafo  que  el  Concilio  re- 
folviefe  por  una  de  las  dos  partes  acerca  de  la  Pro- 
Kl^féíion  de  la  Fé ,  ib  reíblucion  íblo  baria  argumento 
probable  ,  y  que  entonces  la  opinión  no  pafabadcl 
grado  de  probable.  Dixe  (  cafo  que  reíolviefe )  por- 
y^que  de  hacerlo  íé  excederia  el  Concilio   de  lo   que 
^"^el  Sefior  Benedido  previene  en  ííi  Tratado  á^SynO'» 
do.  Alli  feñala  dos  reñidas  opiniones ,   á  íaber  íobrc 
la  fufíciencia  de  la  Atrición  para  el  Sacramento  de  la 
^^^Penitencia ,  y  la  célebre  de  Melchor  Cano  fobre  el 
B^Miniftro  del  Sacramento  del  Matrimonio.  La  prime- 
ra combatida,  y  vulnerada  por  los  Anti-probabiliftasj 
I  (a  iégunda  concrovcítida  poc  Teólogos  de  fuperio^ 

I  ■  cioi«- 
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nonibrc.  Mas  coYno  Te  ácclara  Bcne(íi¿^o  ?  De  cfla  futir- 
te: Ca\>earjt  proinde  Epifiopi ,  ne  in  fms  Synodis  au^ 
úuid  dccernant ,  ant  de  Atritionis  mere  fírvt lis  ad  So* 
(ramentum  Pceríitentiíefuffcienna,  aut  de  Amoris  jaU 
tem  imñalis  Tjecefítace.  Adhtíc  cf^ippe  fub  judice  hs  efl  i 
adhuc  impuvépro  una  &  altera  parte  dimicatur.  T\j<', 
vo  prefcntc  Bencdido  íin  duda  el  Decreto  del  Señor 
Alexandio  VII  expedido  en    5   de   Mayo   de   1657. 
tuvo  prefente  el  feniir  del  celebre  Aiiguíliniano  Ber- 
ti,  quien  en  el  tomo  7.  lib.  54.  cap.  5.  dice:  A/í- 
hil  haíttnus  á  Sede  Apoflolica  de   hac  c¡üaflíone  de'* 
cifum  eji  í  fed  Ubertatem  cuique  datam  ex  prafatis 
{ípimonibus  ear?j  eÜgendij  quam  maluerint.  He  feña- 
lado  eílas  dos  Opiniones ;  pero  no  ion  ellas  Tolas  ío- 
bre  las  que  Benedido  encarga  á  los    Señores   CbiC» 
pos,  reguarden  de  reíolver.  Pueden  veríé  otras  mu* 
chas  en  fu  citada    Obra   de  Synodo^  y  en   Gavanta 
1.  part.  cap.  11.  pag.  91,  Pero  lo  que  es  digno  de 
mayor  veneración,   es  la  Deciíion ,  y  Mandato  qnc 
el  Señor  Innocencio  XI.  pone  al  fin  de  la  condena- 
ción, que  hizo  de  6^  Propoíiciones,  para  que  ninguít 
Autor  ni   de   palabra,  ni  por  efcrito  cenfure,  man? 
che,  ó  denigre  Opinión  alguna,  que  los  Autores  dis-;» 
putan ,  hafta  que  la  Sede  Apoftólica  foime  juicio  dc 
ellas,  y  las  ccnfare:  ¡n pofterum  Je abfiineant'  *  ídem 
Sanñijsimus  in  "minute  fünEl<e  Obedientia  pr^cipity  tif 
tam  in  libris  imprimendis^  quam  in  thefbus^  dijputatiof 
fjibus  ac  pradkatiombus  ca^eant  ab  omni  cenfurafi^nch 
tanecmnacjuibufcunque  conVttiis  contra  easpropofítio» 
fies  y  cju¿e  adhuc  inter  Catholicos  hinc  ivde  ccntroyertunttir^ 
dome  áSanBaSederecfignita,Jtíf(r  ii/detr  fropcfticvitus 
jH(iiáHmproferatur*DQs  iGÜi  Cíficfa  el  pecreic:  .Ip 
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primero  el  avocárre  ü  sMa  Secíe  Apoftolíca  fa  f^rtlunr 
en  materia  de  Opinión:  lo  fegiindo,  que  mientras  la? 
TgleCn  no  declara  íú  cenfura,  á  nadie  le  es  permitido*' 
formarla  contra  alguna  Opinión.  Creo,  he  fati^fecho  \<P 
que  de  palabra  expufeien  la  Congregación  Conciliar, 
cicada,  y  que  la  cenfura  que  por  entonces  parece  íc- 
me  hizo ,  no  feré  yo  folo  quien  la  reciba,  mas  los 
Autores ,  y  exprefo?  ceílimoiiios  ,  fobre  cuya  folidc» 
fie  ciinencado  mi  didamen. 


ÓEGVNDA  PARTE. 
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SE  H\N    ADUCIDO    COMO    MEDIOS  PAR /t. 

alcgiirar  la  Sa  la,  Doddna ,  no  Opiniones  probables^ 

Ji  folo  a  fuellas  fobre   las   cjue  la  Iglefia  ha  '  ^* 

aplicado /ti  condenación»  -'  'I 

t  -    -^-'^ 

1 ^A  primera  fue  :  Ser  prühable^  podían  los  Vaftf- 

tíos  extmirfe  fin  reato  de  culpa  de  la  fatisf acción  de 
los  Tributos.  Trata  Con  ciña  el  punto  eri  el  tratado  de 
l^ege  ^'W^íw^  en  la  Difercadon  5.  cap*  j.  ntim.  2* 
Jr  j.  La  fupone  defendida  por  Navarro,  So ncina,  y 
Barcholome  Medina,  Para  robot ar  mas  tu  Setuír  adul- 
ce el  teftimonio  de  Caftio  lib.  i.  de  Le^e  p^nal^c^p^ 
10.  Para  no  proceder  asi  bañaba,  fe  huviefe  vi^o  1(J 
cjiíe  el  mifmo  Caftro  aícgura  V  y  í^  ^^'íf^^^^  1^  ^-^^^^ 
{)Veocüpacion,'  qué  fe  padeció  por  eftc  def:(5to.  Por- 
*jqac  Caílro  deduce  de  íu  cenfira  varios  Corolarios 
"El  primero,  qie  los^  que  cortan  leíía  en  agencí 
-Bofqúe,  y  alimentan  fus  gañidos  en  ageno  Prado:, 
gédf  momlivbiue,  y  deben  "ícrge^  á  las  penas 

impujlhs  por  las  leyes,  V-caíe  -eii  la  pag.    i<554»  ^l 
¿  la 


h  palabra  primo  ex  hac  prohata  cmclupone  feíjultur» 
El  fcgundo  en  donde  trata   de  Tributos  en   la  pag.      "' 
1^58.  en  la  palabra  f a:  cadem  cofjclufione  infero.  k(\^\ 
es  donde  fe  ve  el  efcancblo,  que  debe  cauíar  la  fupoj 
cifion  de  probabilidad  en  una  Opinión,  que  es  n.e- 
neíler  ignorar  los  principios  de  h  Religión  para  creer- 
fe  tal.    Con    folo   haver    dcíandado    una  foja  ,    fe 
verán  citados  en  Caílro  quatro  lugares  del  Leyitico, 
que  manificñan  haver  Ley  penal ,    cuya  tranígreíiqíl 
diibuelve  culpa  grave.  Dos  fe  hallan  en  el  cap.  2.  y 
dos  en  el  cap.  18.  Qñro  lo  fupone  error;  porque 
los  Subditos  per  Precepto  Divino   tienen   obligación 
'de  facisfacer  los  Tributos.  Es  Ley  de  la  Naturaleza 
leencargada  por   San  Pobló  :   Cuí  Tributum   Trihu-^ 
"tum^cui   ve¿llgal   ycEllgaL   La  pradica   de  Cris- 
to autoi izada  en  el  22.  de  San  Mateo,  y   por  San 
Pablo. en  fu  Cartea  á  Tito.  El  Señor    Benedido  en 
fu  Tomo  Je  Feftis  fobre  aquellas  palabras  del  2.  de 
San  Lucas  :  £m   Edi3:i4m  a  C4:fare  Augufloi  Sa^ 
Geronynio ,  Teofilado :    el  Derecho  en  los  Gapítii^ 
los  Super  qmbufdam    §.  pratnra:  el  cap.  /ww¿?V¿l- 
^íus.  %.  de  Cenjlbus:  San  Aguftin  lib.  i¿^.  Contra  FauS' 
tHm  cap.  72.  He  aqui,  pues,  manifíeftas  las  íegufa?-':^^ 
reglas  para  conocer  el  error,  de  que  es  capaz  qual- 
quiera  Opinión,  por  la  opoíicion,  que  aellas  diga.  Ella 
■por  el  mifmo  cafo  es  digna  de  deíprecio.  ¿YunaOpi- 
.nion  cqbierta  de  efta  ignominia ,  opuefla  á  la  Efcri- 
j:ur.a,  á  laPdaica  del  Salvador,  á  las  Deciíiones  de 
h  iglefia,  ai  Sentir  de  los  Padres  ?,  no  dará  rubor  pro- 
'ponctfe  como  probable?  Los  Autores  mas  recomen- 
, dados. á  viíia  de  tanta  luz  fon  tinieblas.   Proponerlas 
Wcpmo  ellas  Ton;  es  darles  el  honor  3  y  rccomenda- 
-*  -  p      *?    :      ,.  i         cion  * 
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9acion  de  que  no  fon  dignas ,  y  hacer  Apologías  en 
llj^  cabeza  de  otro  de  lo  que  jamas   ha   fido ,  ni  /era 
I  probable.  Eí^a  es  la  (noción  de  la  propoílcion,  que 

h  fe  propnfo,  era  probable.  En  cuya  vifla  nada  impor- 

ta, la  haya  defendido  cfte ,  ó  aquel  Autor ;  porque 
cfto  nada  añade  de  probabilidad  á  una  Opinión,  por- 
'  que  fon  otros  los  Principios  de  que  íé  forma  la  Mo- 
ral Criíliana.  Efte  peníamiento  tan  diftante  de  un  fa- 
ro Sentir,  confíefo,  me  llenó  de  ardimiento  de  un  afec- 
to al  Público,  a  quien  coníideré  juftamence quexoíb, 
que  á  prefencia  de  nueftro  Gobernador  Exmo.  fe 
propunefe  como  probable  una  Opinión  digna  de  lle- 
var fobre  si  las  mayores  Ceníüras.  A  prefencia  de  nn 
Gobernador,  que,  fobre  los  interefes  de  la  Mageftad , 
es  tan  autorizado  fu  Zelo.  Y  eílc  es  Señor  Exmo. 
fl  dolor  de  efte  Congrefo,  que  fupueíla  falíamente  la 
probabilidad  de  la  Opinión ,  íériá  alguno  capaz  de 
jcnfeñarla ,  ó  haverla  cníéñado.  Nada  de  efto  es  con- 
forme á  íú  penetración ,  y  luces ,  ni  á  la  fidelidad  de 
fus  Efpíritus*  Deípreciaré  a  los  Autores  que  ía  promó- 
viefen  ;  porque  con  fola  la  verdad ,  y  íeguras  Fuentes, 
que  la  adminiftran ,  tomo  partido.  De  aqui  proviene  el 
^^^que  limitando  Concina  la  Poteftad  de  los  Príncipes ,  yó 
^^^mc  fepare  de  aquella  exprefion  de  que  uía ,  á  faber^ 
que  los  Príncipes  con  refpeto  á  los  lugares,  que  fe- 
ñalan  para  fu  diverfion ,  no  impongan  pena  de  muerte, 
mutilación,  6  azotes  á  los  que  los  violan;  porque 
Ja  tranfgrefion  de  eftos  Mandatos  no  es  digna  dc 
tanta  pena,  (Veafe  el  com.  7.  de  Juji.  O*  JurCy  pag. 
8.  n.  2.)  ni  la  otra:  Non  potefi  ordinare  Princept 
fibi  adjudican  fyhas ,  montes ,  <*^  pafyua  en  d 
mifmo  tomo  pag.  9.  n.  x.,  La  íegunda  c/pecialmenic 


El  íégiináo  me<J5o,  que  Te  propulb  para  cflablc* 
éfr  h  Snna  Doíhina,  Rte  crhavcr  alcgurjidó :  £ra 
probable^  que  el  Regicidio  no  e/ia  comfrehendido  en 
el  quinto  Precepto  del  Decálogo ,  en  e¡ue  fe  nos  man-* 
da:  no  matdr.  Son  confiantes  las  Gcníuras,que  fobrc? 
el  Homicidio  hecho  de  efíe ,  ó  aquel  modo  tiene 
iulminadas  la  Iglcíia.  Por  cfta  parte  la  afinidad,  que  el 
Regicidio  tiene  con  el  Homicidio ,  es  vifto  ,  que  el 
Regicidio  nunca  ha  fido  probable.  La  Iglefía  declara 
fu  Anatema  ípbre  la  Materia,  y  Forma  de  Sacramcn-^ 
jg^^  tos  5  y  fobre  jnflicia ,  y  si  fegun  las  Divinas  Letras  á 
los  Reyes  de  )ufíicia  es  debido  el  amor  j  la  Proba- 
bilidad nunca  hará  probable  lo  que  la  Iglefía  ceñía- 
ra  j  y  anatematiza!  Acerca  de  cofas  menores  íá 
Iglefía  ficmpre  ha  íepárado  con  íus  Cénfuras  no  fol6 
fo  que  no  es  conforme  á  nueftra  ReUglooí  mas  ella 
ha  cuidado  de  diífpar  las  mas  menudas  íbmbras;  Lá 
vida  de  los  Príncipes  es  de  indecible  ímpoftantbr  A 
confervarla  deben  expoberfe  de  juíikia  Uis  ^  Vá6ll6$# 
Y  efío  per/tTáde,  que  jamás  V»/¡íí/VÍ£^c/f/^^  haya  fii 
do  probable  el  Regicidio»  Ella  cofíócé,  qoc  nücílfo 
íamor  al  Soberano  es  obligación  infeparable  de  no- 
fotros,  fundada  en  el  Derecho ,  y  el  exercicio  de 
Potcílad,  que  íobre  nofbtros  tiene,  y-en  la  ftimifíon 
con  cp^  acia  el  nos  debemos  declarar.  ¿Coma, 
pues,  fe  aduce  un  exempíar,  que  en  nada  es  condu- 
cente á  la  Sana  Doétririai  Ya  íc  fabe,  qiie  el  Con- 
cilio de  Conftancia  condeno  el  Regicidio.  El  cara¿lcr 
cíe  íii  Autor  es  conocido  en  la  Hifíoria,  y  íú  con- 
denación fe  debe  atribuir  á  que  havicndo  prorrumpí- 
tío  en  íemejante  atrocidad ;  íu  malicia  no  es  medio^ 
l^ue  con  pre^ifion  hoi  ponga  en  la  íicccíidad  de  vm 


carrír  en  él.  Ho  (oto  n©  65  coniíacenté  eñe  meJíoí 
pero  ni  es  decoroíb  á  las  juíliíícadas  intenciones  con 
que  el  Soberano  íe  declara  á  favor  de  fus  Vaíallos 
-  f  n  el  eíiablecimíento  de  la  Sana  Doctrina :  ckáo  de 
íü  Católico  Zdo^  Sus  Preceptos  tienen  todo  lo  que 
es  capaz  de  excitar  en  noíorros  fu  cumplimiento.  Pro- 
ceden  del  Trono:  efto  bafta*  Conoce,  podemos  errar: 
advierte,  fomos  capaces  del  fracaíb  :  af  i  nos  reñala,  hq* 
yannos  de  los  Autores  profcriptos.  Ghligadoii  mu 55 
confornje  es  ¡x  los  Monarcas    indemnizar  a  la  Igie- 

ft¥^íia  de  los  errores  en  que  pueden  incurrir  íús  Vaía- 
Jlos  por  íéguir  la  profcripcion.  Eílc  nombre  les  da  el 
Papa  Juan  IV.  en  íu  Carca  eícrica  á  .jCoftantino ,  her- 
njano  de -fíeracUo  ^para.que.recogiefe  la  fubfí^ripcioii 
violencaj  ^echíi  á  ñyor  ,  de  los  Monotelitas  contra 
lo  reruelto  por  el  Concilip  Qalccdpneníe ,  confirma* 
do  por^^l  Pt>pa  León:  \Propíer  cjuoi  0)nflÍ4mifmi 
0*  í^hrffik  FilUi.  M  hoc-  rmntís.Jn  prir 

mordih  ^^eflris,  Ecdefi^  Matri  \eftra^  cHJuíeJUs  pojl 
Deum  OpiíítUtores ,  ut  Fidem  Sponfi  cjus  firpentina 
callidítas  fion  audeat  Violare»  Infp\ret  ergo  Di)>iníi 
Clementia  Qmfliamfmít  Pietati  ^?eflr¿e  ^  ut  cum  fitis 
Ctéfiodei  ijpmacdata  Fidel  mflrj:,  vos  ad  compunCiiff^ 
nem  excítete  auo  eos^  cjui  mus  ftmt  adinventionibus 
corrumphdis ,  Imperatoriis  Santiionlbus  arceatis ,  ut 

f^pr^iicla>n^ciu<€  infcandalum  properat  Fidel  praclpla* 
íis  depofica  fclenii*  Veaíc  á  Gotial  año  de  541.  pag, 
82  j.n.  p  Irrefragable  exemplar,  qtie  con  la  mayor  evi- 

ít-^  dencia  períuade ,  ^ue  aún  acerca  de  los  Autores  pros- 
criptos, y  cenfiirados  por  la  Igleíia  incumbe  á  los 
jVíoiiarcas  apüc^^r  }a  fidelidad  de  íu  Zclo  para  jm pe- 
dir  fa  ktura,  y  aúa  por  fu:áa  compeler  á  fui  Vaft? 

]1qs 
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Fos  !o  praí^íqufn  así,  como  lo  dice  el  Papa  Juan! 
ímperatonis  Sancliombus  arceatis,  Pero  lo   qnc  mas 
es ;  aunque  al  Monarca  no  pertenezca  profcribir  ea 
materia  de  Dodi  ina  ,  y   la  SilLi  Apofíólica  no  haya 
declarado  fa  Ccnfura  fobrc  Aatoncí ,  el  Monarca  tie- 
ne facultad  d-c  prohibirnos  fu  letura ,  y  nofotros  de-< 
Jf^bemos  obedecerle ,  por  buenos  que  ellos  íean ,  aun* 
que  fus  Dodiinas  nada  promuevan  de  error  contra 
la  Fé,  nada  infpiren  de  infidelidad  contra  el  Sobera-» 
no:  si  él  los  inrcidice,  íu  Mandato  es  jufto ,  ya  fu 
Obediencia  fomos  obligados  en  conciencia.  Eña  es  una 
de  aquellas  paites,  en  que  fobre  nofotros  exprcfan  ía 
Dominio  5  y  fus  Ordenes  rienen  el  mayor  pefo  para 
pueftro  obedeci miento.  No  Je  es  efto denegado  á  un  Pa- 
dre de  Familia,  quien  puede  hacer  conducir  á  fus  Hijos  á 
que  tomen  iníkuccionesbajo  un  Preceptor  v.  g.  aun- 
que de  los  demás  no  hu  vi  cíen  fus  Hijos  aprendido,  al- 
gún Ciior.  En  cuya  vida  eíloy  firmemente  peifuadi- 
do ,  que  íiendo,  como  ion  juilas,  y  llenas  de  equi- 
dad las  Determinaciones  del  Monarca,    no  necefitan 
paVa  promoveríe  en  fus  Valallos  unos  medios  tan  in- 
dccoiofos  á  fu  Soberanía,  en  la  íupofícion,  que  íe  ha- 
ce defiponer  íer  p  obable  una  Opinión,  fobte  la  que, 
cñando  á  laCenfura  déla  Igle/ia5Jamás  ferá  Opinionjfi fo- 
lo  error  detcflable.  En  eOa  condenación  de  la  íglefia  es- 
tan  comprehendidos  Wicleff,  y  Juan  Hus.  ¿Podran  adu- 
citfe  como  medios  para  perfuadir-  eleftablecimiento  de  la 
Sana  Dodrina  unos  Autores,  que  dcfie  el  momento, 
quepuíieion  la  pluma  en  el  papel,  manifíeílan  el  fondo 
¿e  íu  iniquidad  en  lo.  detcftable  de  fus  peníamientos? 
Si  la  probilidad  nos    conduxera  á  efte   mal:  íi  eftc; 
fcera  un  piincipio  cierto,  defde  hoy  .debiéramos  vec 
^■•4  ^      E  '       con 


^^con  fofpcclia  a  nn  Agaftino  ,  a'  uu  Gcronymo,'  á  urí 
Tomas  >  á    un  Buenaventura.    Ellos    no    íé   conror- 
1  man  ,  ni   convienen  en  todos  íüs  peníamientos.  De 

(¡  ellos,  fi  fon  opueílos,  el    uno  ha    de   Ccv  verdadero  , 

Sel  otro  falfo:  el  uno  ícrá  feguro,  el  ouo  meramen- 
i;  te  probable,  y  ^  á  un  Particular  pertenece  eíta  I>eGÍÍion  > 

íi  No  por  cierto.  Tomas,  y  Buenaventura  pueden  ver- 

!  fe  en  fus  Sentenciarios.  No  convienen  en  todo ;v  pe- 

ro efto  por  ventura  dice  opoücioa  con  el  eíhbicc  i- 
miento  de  la  Sana  Do(5tTÍna>  Nadie  lo  ha  dicho.  La 
Iglcíia  no  lo  ha  declarado.  Pero  lo  que  mas  es,  la 
Refolucion  del  Monarca  tiene  fuerza  de  Deciiion-,  pues 
él  manda  fe  nutran  fus  Vafalios  en  la  Doótiina  de 
los  Padres.  Los  Padres,,  pues,  aparecen  difconfbrnics 

»^  en  ia  diveríidad  de  fus  Opiniones :  luego  la  diverfi- 
dad  en  el  modo  de  opinar  nunca  conducirá  á  h 
atrocidad  del  delita  condenado   por  la  Iglefia.  Cada 

i^^qual  juzga,  es  fu  fenrir  feguro  por  los  principios  cou 

^^que  lo  apoya:  y  eík)  me  perfuade,  no  debo  tomar 
partido   por    un? ,  ii  otra  parte ,  y  fíi  memente  refol- 

ijfpver.  que  eftas. voces  de  Prokabilidai  y  h  Improbabili* 
dad  es  un  cuento  folo  capaz  de  ocupar  el  erpírita 
de  los  que  fe  han  propuefto  formar  Partido.  Por  que  lo 
que  en  mi  ícntir  ferá  feguro  y  en  el  otro  ferá  proba- 
ble:  y  al  contrario;  lo  que  yo  creo  probable,  otro 

[jñr^creerá  es  laxó.  El  principio  de  donde  elto  dimane  no 
pertenece  á  nú  propoíito..  Pafo  á  puntualizar  por  ef,^ 
crito  lo  que  áviís:  de  palabra^ 

Tcngafe  preíente,  hice  memoria  de  la  diviíion» 
en  que  eílaba  la  Francia  por  los  años  145^.  por  los 
Partidos  entre  el  Duque  de  Orleans ,  y  el  Duque  de 
Borgoiía  •  q^C  íé  reconcJiíirQa :  ^ue  en  feñül  de  amis^ 
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tad    ccnuílgaron    juntes:    que  volvicicn   \\  r;  :n  si  u 
ííis  Faicioratios:  que  el  Duque  de  Bcigc ra  hizo  rfe* 
íinnr  al  de  Oileans:  que  pnia  jitfiificnr   al    Duque  de 
Boigcna,  Juan  Le-Petir,  ó  Parvo  inf;-n.ó  con  (u  |;lu- 
nía  al  Duque  de  üilcaus    llamándolo  impío  ,  encan- 
tador, efiupiador,  y  cruel:  concluyendo,  que  unPiin- 
cipe  de  eOa  nntuialeza  podia   fer  muerto   por  quaU 
quiera  de  fus  Vafallos.    Sentimiento   condenado   por 
el  Concilio  Conftancienfc  en  la  SeíT.  i  j.  Declarat  in 
Jlípcr^  decernit^  &  defendit^mod  pcrtwaciter  dotlri-^ 
ram  hac  fermaoctfstmam  ajjer entes  funt  hceretici  & 
tanc¡uam  tales  juxta    Canónicas  Sar:¿iicnes  punicr.du 
J]^-Di.\c  que  Juan  Le-Peiit,  ó  Parvo  fue  un   mal    Reli- 
tj^^giofo  de   S.  Francifco.  Para   decir  es  malo,  y  muy 
^"^  malo,  baí^a  la  condenación    del  Concilio:  baila  lo 
que  de  él  dice  Pagí  en  fu  4.  tomo  de  la  Hifíoriá 
Crcnolí  gica    al  año    de    1407.  pag.  426.  quien  Ic 
da  el  caiaótcr  de  hombre  venal,  y  ciuelífsimo:  loan^- 
ves  Parws  na! tone  NormannuSy  Theolcgus  Parijien* 
JíSjhomo  Venalis^  qui  defuníli  Prwafis   frianes  €10» 
del  tus  wfeElatus  tft  c¡uam  fucrat  Corpus  á/icariis  cótih 
fojjum.  Q^iííndo    afegtiro  y^'f  wal  Rehgicjo  de  San 
framijco:  hago  una  pública  tefíiíícacion,    10  de  lali* 
tt^  gereza  con  que  procedo  ;  fi  de   mi  Eípiritu  íiemprc 
^^^  movido  por  la  Verdad,  por  cuyo  obítquio  me  aban^- 
K^donaré  á  mi  miímo.  La  noticia  tiene  la  mayor  autori- 
dad. Se  la  dá  él  celebre  CoUé^or  de   Ccncilios,  y 
Dcdor  Pariííenfe  Ludovico  Eail  en    fu   temo  i.  ea 
h  SeíT.  ij.  dci  citado  Concilio  fag.  47^.  cuyas  pa* 
kbras  me  indemnizan  de  toda  impc  fura.  Al  fin  de  lá 
citada  pagina,  dice  asi  :  Nora^  hic efl  articulus  Ma^ 
fffri  loamis  Pur\ij^Orúwh  Ajürmum,  qui  évivis  ex^ 
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ceffcrat^  cjuem  cum  tmpu^nafjet  Gerfoniu.-^  v/V^  ^e-^ 
riculum  fublit  cx  parte  D^cis  Bar^undi^.  Confiefo, 
quc  el  no  feñnlar  cl  Concilio  cl  Autor,  ó  Libro  de 
donde  procedió  fentir  tnn  errado,  ha  dado  ocaíion 
á  que  fe  dudafe  del  Inventor,  Mas  ¿efto  perfuade,  no 
haya  íido  Francifcano  }  No  por  cierto.  Se  fabe,  que 
Juan  Parvo  fue  favorecido  del  Duque  de  Borgoña. 
Es  cierto,  que  contra  él  elcrivio  el  Canciller  Gerfon; 
y  el  que  no  fe  manifiefte  fu  Profeíion,  fue  honor  que 
los  Padres  hicieron  al  Duque  de  Borgoña.  De  igual 
mérito  era  cl  error  de  Juan  Parvo ,  para  que  él  fue- 
fe  manifeftado  con  la  miííiia  cxpreíion  que  Juan  Hus, 
y  Gerónymo  de  Praga;  pero  los  Padres  coníulcaroii 
no  mancillar  el  buen  nombre  del  Duque  de  BorgO' 
ña,  y  evitar  nuevas  difeníiones  en  refefcar  la  me- 
moria del  Hecho.  Eíle  es  el  fentir  de  Pagi  en  cl  lu^ 
gar  citado .:  Damnavit  autem  illam  affertíonem  Sy- 
mdus  abfcfue  ulla  mcntione  Authoris^  aut  libñ^  e^, 
íjuo  fierac  excerpta^  ne  qu^eflíofaEli  intempeflivt  agi^ 
tata  novas  turbas  excitaret^  &  ne  videretur  Synodus 
derogare  fídci  ^   aut  fam^e  Ducis  Burgundiíe, 

Un  hombre  difpuefto  á  toda  maldad ,  como  la 
caraderiza  la  Hiftoria,  no  es  crcible ,  eftuvieíé  pofei- 
do  de  la  (anidad,  y  folidos  principios,  que  en  lo  mo- 
ral forman  «n  hombre  juílifícado;  y  asi  prorrumpió 
en  el  error  á  que  dio  ccafion  con  fu  crueldad  ,  y 
depravado  animo.  Y  condenado  efte ,  íé  encontrará 
proporción  en  la  diverfidad  con  que  cada  entendí^ 
iiíicnto  fíente  fobre  las  reglas  de  obrar,  para  que 
ella  fea  raiz  emponzoñada,  y  pcftifera  de  un  futo  tan 
maligno  ,  de  una  iniquidad  tan  execranda  ?  Si  el  ob- 
^quio  para  los  Principes  debe  fer  el  mas  reverente^ 


y  corefial :  yo  Te*  cncnentro  mejor  en  Domingo  éz 
Soto ,  injuriado  con  la  nota  de  Probíéilifia^  que  cli 

5¡;^Concina  aplandido  con  el  renombre  pompofo  de  Anti^ 
Proh¿éiTiJlc^  Domingo  de  Soto,  pues,  en  el  lib,  y. 
Cfiietl.  í,  art.  8.  en  laonoT  de  los  P-ríncipcs  defendió 
ii  Sentencia :  que  .iten^üda  fu  utilidad  á  la  Repúbli- 
ca, podia,  y  debía  im  Pleixyo  Mir  la  muerte  del 
Principe,  de  quien  era  invadido;  porque  en  efte  cafo, 
atendida  la  fuperioridad  del  Príncipe ,  y  fu  neceíidad 
á  laReprablica,  fu  vida  debe  fer  preferida.^ Pero  que 
dice  Concin-a  Anti-Probabiliíb>  H<£C  Sotí  Sententia  mi-* 
In  non  arrldet^  ncc  probatur.  De  efta  libertad  proce- 
de, que  el  fornae  eíh  Propoficion:  Onmis  (jmppe  in- 
nocauts  vita  fuapte  natura  melior  eji  vita  homimsfon^ 
m^  tametfi  Primipis.  Veafe  el  Tratado  de  Homici- 
dio, Difmt.  unic.  §.  2.  n.  i,  Eílo   fe  promueve  poc 

|jr|.  Concina,  en  cuyo  Sentir  un  Principe  de  cíla  nata- 
raleza  ,  no  es  UÍLTipador,  no  es  Tyrano ;  pues  eíla 
voz  kdna  fons  foniis  nada  de  lo  dicho  íignifica ,  íi 
fulo  fcgun  la  veríion  de  Facciolato  culpado.  Yo  fo'» 
lo  oflezco  smbos  Exemplares,  para  que  fe  vea,  quaa 
diftante  eftá  de  promover  la  Sana  Do^rina  el  Anti- 
Prot>^iliímo;  pues  en  la  eílimacion  de  quien  le  pro* 
fefa ,  es  mejor  la  vida  de  un  Villano  que  la  de  ciA 
Príncipe.  Ni  foy  yo  el  primeio,  que  culpa  á  Got^cir- 
Ha  por  efta  propoficion,  de  ningún  modo  decoro&' 
á  los  Príncipes.  Ya,  fegun  creo,  defde  el  año  de  d'S. 
declaró  íli  Sentir  una  fuperior  pluma,  luflre  de  nuefíía 

^  Nación .  Ya,  fcgun  con  juño  mérito,  íieoten  los  hom-^. 
bies  de  buen  diícernimiento ,  comunmente  cftíibleeenT 
fer  Obra  del  Señor  Campomanes  por  íu ,  pcrrpicuidad,: 
y  -por  la  ittoifcnjiidíidj.ciae  4Kb¡í  Qhí:a.4ieüe   con  Jo»- 
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iStrmSyCpthtmhMao  a  fu  ftomWe.  te  jotitiita;  £rf 
ftrmedades  de  la  Cdmpanta^  y  alli  dice,  haciendo 
coteja  enere  el  Siglo  de  las  tinieblas ,  y  el  de  la  Vm: 
^^É  jmtchú  (^m  en  tanta  obfcuñdad  íuucfe  luga^-  el 
crafa  ei-rar  del  Regiddia  ^  ft  en  el  Siglo  de  la  mayor 
hit  lo  defiende  el  Anti-Probabiítjla  Conana>  Dexa 
Cfrrado  lo  que  de  palabra  expufe,  puntualizadas  to* 
^$  las  cfpccies,  que  en  mi  Razonamiento  oyó  el  Sa* 
grado  Concilio  ,  y  apoyadas  con  los  fandamecnos  ^ 
y  afignacion  de  Autores ,  á  cuya  exactitud  me  íe^ 
mtQ  en  las  cicas  feñaUdas. 

TEKCEKA  PAKTE. 

LOS  QTTE  PROMUEVEN   EL  ANTÍ-PROBABl^ 
lifmo   fon  los  que  menos  le  figucn, 

U^.Jfj/^;í7  el  pretexta  de  dar  feguridad^  fe  entra 
con  libertad  de  Bfplritu^  a  hacer  concebir  peligro ,  y 
error  acerca  de  las,  ReJblueianeSy  que  no  fon  procedí* 
das  de  efe  Efptritu  de  partidor  pero  los  caminos  del 
todo  feparadas  y  y  opueflos  k  la  Santa  Sede^  coma 
ya  apunte  en  la  Ordenanzjty  qtieel  Señor  IrmocencioXi 
hace  al  fin  de  las  propoficiones^  que  corderA ,  fe  pra^^ 
mueve  defcanfian^a  de  los  diLÍanunes^  ,que  en  ma* 
ttrtas  morales  dan  hombrea  de  conocida  piedad^  y 
difltnguidas  letras^  Se  caraSlerizjtn  de  Anti-Evange- 
Ucosy  contrarios í  Jefu-O-tfio :  como  ft  eftas  declama-*, 
iioncs  dieran  mas  Verdad ,  o  mas  feguridad  k  lai 
cperacion.  De  toda  efta  íerie  de  injurias,  como  coni*»- 
prehendidas  en  la  Ordenanza  de  lanocencio,  flicacu- 
&d^  ConciiU  ante  el  Seáoj^  Bencdift^í,  quien  le  obU- 
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ji¿j^^aÉí-¿£>íA, 


f €f  h  qiit  f n  k  carátula  ¿e  h  Obriv  api^tf ddj  nné 

tfif^punuiil  lU't  1.1  elación  celas  injurias  ,  y  rigoí  lxccCwo 
con  que  el  trató  á  los  Aurores  nías  piado  ios.  Pue- 
de vciTc  en  la  edición  noviíima  en  qiiariilla  menor^ 
impí efa  en  Venccia  año  de  1 75 1 ,  en  el  rom.  i .  en  don- 
de aparece  la  Retractación  firmada  en  fu  nombre.  „  En 
5j€ftos  términos  los  que  lo  promueven  íiguen  el 
j^mifmo  Efpíritu  engendrando  deíconfianza  íubre  las 
^3  refolcciones  de  conciencia  de  hombres  de  conocí- 
„da  literatura,  y  piedad,  óc  ambos  Cleros  Secular, 
3,  y  Regular.  Señale  varios^  como  el  Señor  DulcCj  el 
3,  Señor  Laurnaga,  el  Macílro  Sánchez,  el  Maeftro  Ofo- 
3,  JÍo ,  quienes  en  niateria  de  ayuno ,  de  pobreza,  y 
3,  Oficio  Divino  podran  expie/ar  lo  que  en  tefíih- 
55  cacion  de  mi  verdad  expongo.  El  Parecer  del  Maes» 
3jjtro  Oíbrio,  que  fe  hallará  en  el  Monaílerio  de 
3j  Mercedarias,  y  que  yo  kí  firmado  de  fu  ncnnbre, 
5jhace  toda  evidencia  fobre  los  áQn\h  Hechos.  Efta, 

^^  5,  pues,  es  una  ií^juria  inferida  por  los  Promovedores 
,5  de  Concina ;  es  una  ciará  tranfgrefion  de  la  Orde- 

jg^ 35  nanza  de  Innocencio.  ^Será  mas  racional,  mas  íc« 
jjguro  en  conciencia  feguir  á  Concina,  que  arreglar^ 
5, fe  ai  nxandato  de  Innocencio  ?  Ninguno  lo  concc* 
5,derá:  luego  los  mirmos  ,  que  promueven  eí  Ánii- 
jjProbabilifmo,  na  lo  fíguen.  Lafeguridad  no  fe  en* 
cocfltra  en  efte ,  ó  aquel  Autor ,  quando  le  da  mar- 
gen a  una  tan  clara  conuatercion  al  Mandato  del 
Superior ,  cuya  exáéta  execucion  dá  rodo  el  acierto* 

g^De  aqui  procede,  que  ü  la  prohibición  de  Innocencio, 
la  Autoridad  del  Clero  Secular,  y  Regular  no  es 
baftante  á  contener  eíie  excefo :  es  creible  fe  afcien- 
id^  »  ipjutiai  á  lo5.  MdgiílrsdQ^^  y  k  Ik^ue  si  la  So«t 
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bcrania  del  Trono.  Veafc  a  Clonchü  én  toío  elTd-í 

mo  de  SpeSacíílís^  y  alli  ^fegmai^i^fcr  pecado  morral 

la  afijiencia  k  ToroSy  y  Comedias',  injoi  ia  enorme  á 

Bjf^  los  Magiftiados  5  que  autorizan  cftas  Diveiíiones  con 

5^'  fu  permiííon  :  a  los  Prelados  Edcfiáílicos ,   que   con 
k\  condefcendencia  tácitamente  declaran  la  indiferen- 
cia, que  ex  fe  tienen  cftas  Diveiíioncs.  Pero  efto  no 
es  ÍLificicntc  ,  para  que  fe  dexe  de  iníiftir  en  atropellar 
la  veneración,  que   íe  debe   tener  á  los  Magi (Irados. 

[{f^„  Los  Softenedores  de  Concina  dirán  ,  que  es  cuU- 
55  pa  grave  prefentarfe  el  Superior  en  efos  Teatros , 
55  y  que  fu  viíh  capaz  de  moderar  al  Pueblo,  es  pc- 

|g^55cado  mortal.  Dirán,  que  d    nuevo  eftablecimiento 
„  de  ia  Plaza  de  Toros  de  efla  Capital  es   pecamino- : 
55X0  :  Que  una  Audiencia5  que  informa:  que  un  Fis* 

(glpj5cal5que  manifíefta  fu  utilidad  por  \os  Fines  pies  z 
5, que  fe  deftina  fu  produjo:  Que  nn  Confejo,  que 
55  prcfta  fu  aprobación  :  Finalmente  que  un  Monarca, 
„  que  expide  Cédula ,  y  que  en  ella  da  la  mejor  au- 

^5^„toridad:  Todos   cftan  en    mala  conciencia.  Que  la 

ijl^frcqüencia  de  Sacramentos,  que   con  edificación  del 
Pueblo  U.  E.  pradic35  lo  dexa  refponfible  á  todo  el 
reato  á  que  da  ocaííon  la  Aíercion  de  Concina.  Con- 
fíeío,  que  al  hacer  confontacion  de  lo  que  los  Ma- 
giftrados  autorizan  5  de  lo  que  los  Prelados  Eclefiás- 
ticos  permiten,  y  del  Dictamen  de  Concina  :  dixe,  es-^ 
taria  firmemente  por  lo  primero,   y  defpreciaria  lo. 
íegundo,   no   atreviéndome  á   afirmar ,  ni    fcguir  fu" 
Sentencia.  Adelante  laexpreíion  afegurando;  PISARÍA, 

{)rg?Y  ESCUPIRÍA  A  CONCINA. 

{K?-*        ^Pero  que  efcandalo  debe  eílo  ocaíionar?  Que' 
itií^edad  5  que  irreligión  -íc  -me  puede  ^  convencer  ^-^ 

La 


ItSí^Líi  exprcfion  f$  tma  Figura  muy  frecuente  en  !a  Oríl^ 
tocia  5  y  ufada  en  \a    Eícritura ,  como   ficnrc  Santa 

Kf?  Tomas.  ^Q^ic  es  Concina?  Es  el  Antiguo  Tcíla- 
mentó  >  Es  algún  Libro  Canónico  ^  Es  alguna  D(  ci- 
fíon  Apoüolicaí  Es  el  unánime  Sentir  délos  PaJr( sí 
Hace  un  iíidiviíible  Cuerpo  con  las  Univeríidadcsy  Teó- 
logos? Nada  de  efto  es  Concina,  fus  Afertos,  fus  Sen- 
tencias: y  en  igiíal  circunflancia,  que  fe  me  irefenten 
la  aLitoiiciíid,  que  áeftas  públicas  Diveiíiones  dan  los 
Magiftrados,  y  peimiíícn  délos  Prelados  EcUfíáfticos: 
á  füio  eílos  preftaic  aíénfo;  a  ellos  pieftaié  mi 
reípcto^  porque,  aunque  no  me  conPara  del  eftable- 

ÍÍC&  cimiento  exprcfo,  que  de  ellos  hacen;  baftara  fu  per- 
miíion,  para  que  no  fe  califiquen  de  pecaminoíás  fus 

K^a/íílencías.  „  Aquí  hice  prefente  la  Sentencia  dada  en 
3, París  á  favor  de  Juan  de  Alvá  por  un  huito  hecho  en 
^^el  Colegio  de  la  Compañia.  Del  qual  convencido 
jycreyó  debía  íer  abfuelto;  porque  era  juOo ,  que  en 
j^aquellos,  entre  quienes  fe  enfeñaba,  que  la  oculta  com- 
jjpefacion  aa  licita,  no  debia  fuf  ir  la  pena  del  hurto 
„.quicn  con  tanta  exádiiud  pradicaba  fu  enfeñanza. 
^,Refíeie  efte  dicho  Moníieur  Arnault.  Efto  tiene  alu- 
5,iion  á  que  las  Leyes  del  Anti-Probabilifmo  deben 
„fer  también  domeílicas :  Que  teniendo  prefente  el 
5,  Cap.  2.  Ne  Clcrici^  Vf/  Monachi :  el  Cap.  Confe^ 

gi^  ^yCjuens  dift.  88.  y  laClemcntina:  los  Confejos  del  Pa- 
„  dre  Concina  dirigidos  al  Cardenal  de  Lugo,  no  ad- 
„miticndo  las  razones,  con  que  el  pretende  indcmn> 
3,  zar  á  los  Jefuitas  del  Brafil  de  Comerciantes,  deben 
,5pradicarfe  con  la  mayor  cxáditud:  Que  el  Anti-Pro- 
jjbabilifmo  debe  cftendeiíeno  folo  por  via  de  Dircc- 
aj^cion,  íi  también  por  via  de  Prááica;  Que  teniendo 
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,,-preTentc  el  fano  Cóñfeja  deCotrcina:  Teffaior  fmd^i 
„  zMonafieriis  domty  non  ut  K^ligioft  negotienturjtd  tíf 
y^alant  autfcipfo.s^  a%t  pauperesifecusut  tlyfaurizfnt  i 
„bl  arreglo  á  el  es  el  fegiiro  moiuHncnto  de  qnelos* 
j^ 5,  Cánones  [on  obíéi  vados:  Que  folo  fe  confülte  á  vi- 
„vir,y  fer  útiles  en  fervir  al  Público,  dcñínanáo  á  eíle^ 
3,íín  el  cumplimiento  del  Inñicuco.  Pero  quando  lai" 
^^  adquiííciones  exceden  con  un  exceforiocoaiparable 
3j^l  principal  Fundo,  concedido  por  el  Soberano  paia 
5,íu  conmoda  fuftentacion:  podra  efto  hacerfc  íin  co- 
^j^5,mercio,  fin  efcandalo,  fin  qye  íéa  injtiriadoí  Efto  lo 
„vemos  íín  que  padezcan  injuria,  fin  que  contraigan 
„pena  alguna  Ecleíiáftica  los  q,ue  asi  obran,  por  lío  que 
flC^3,he  de  creer  hay  Opinión,  que  fin  dúdala  tienen  pa- 
a^ra  pradicarlo.  Ya  eflamos  en  el  caíb  en  que  el  Anti- 
3y  ProbabilifmG  na  folo  no  es  íeguido ;  mas  aun  es  ol- 
syVidado  :  Ya  la  que  eraícntencia  reprobada  es  la  que 
5,  con  feguridad  es  feguida.  ^  Aquien  fdta  en  efío  ?^  Se 
IJ::^ tiene  algún  derecho  á  no  poderfe  decir,  niercnbir  lo 
que  es  público:  la  que  confia  ante  Efcribanos:  lo  que 
Kf^con  facilidad  puede  evidenciarfe  en  los  Regiíkos/?/;/*' 
cfentes>  ^Nome  íerá  licito  decir  fin  rubor,  ni  reata 
de  conciencia,  lo  que  es  al  parecer,  y  fm  rcrponfabi» 
lidad  fe  praólíca  >  Si  no  fe  recibe  injuria,  ni  íé  cree  dar 
cfcandalo  en  lo  que  es  tan  autorizado,  y  público:  ¿  por 
que  Ley,  porque  Canon  quedaré  refpon&ble  al  reato 
de  la  inÉmacion^  Si  fe  conoce,  que  lo  que  feejiecuta, . 
na  es  arreglado  á  los  Cánones,  y  con  todo  feprj^* 
BC^tíca:  asi  lo  referido.  Si  defpues  de  efie  conocimiento,  íe 
halla  advertido  á  continuarlo:    asi  lo   efcrito.   Si  las 
lE^  remifiones  del  Caudal  para  abafteccr  la  Ofíctna  Botánica 
contirJaíCoDfliuício»  de  Benedicto  XíV,  y  es  la  con^ 

tctú- 


títt)&  ét\  Tu  Tomo  í .  §.  4  cntrñ  en  parte  ¿c\  jiríncipnt' 
Ftincio  para  fcr  cfcnta  de  la  contribución  de  Alcr.bala,  fc^ 
gun  la  ley  7  de  las  Rccopilpdas  de  Indiaí:  ¿7/1  /<7  ffcritíi 
jírotcOando^  c]Lie  ni  depalrbia,  r  i  per  efciiu)  qi;icio^ 
tengan  mis  exprcíionés  otra  inteligencia,  que  la  n^iíma, 
cjLie  le  dan  a  fus  hcclios  los  proprios,  que  lo  pra(5tícari# 
AsírTiiímo  protefío,  que  mi  Uñimo  así  en  lo  que  di^' 
TLt  de  palabra,  como  en  lo  que  aora  porgo  por  efciitó,' 
no  ha  íido,  ni  quiero  fea  jamás  cpoíicion,  que  yo  baga  W 
ninguno  de  los  Tilmos  ScñoreSjy  Padi  es  del  Concilio.  Dé' 

fj^  h  verdad,  y  íinceridad  de  efía  protefta  ofi  ezco  á  Dios  por 
Teíligo:  de  que  podrá  dar  auto]  izado  teflimonio  ellllmoi^ 
y  Rmo.Scñor  Metropolitano,»  quien  conftí,  que  mucho 
antes  que  el  Illmo  de  la  Concepción  preíentafe  fu  Papel  at^ 
Concilio,  ya  yo  fiavia  obtenido  licencia  para  exponer  mi^ 
didamen  fcbr e  un  Papel  preíéntado  al  Concilio  por  und 
de  fus  ConÍLiltoies,  en  una  de  las  Congregaciones  ántc* 
rioies.Asimifmo ofrezco  por  Tefiigo  al  Sr-Dr.D.Frán- 
cifco  de  la  Concha,  Provifor  de  efíe  Arzobifpado:  en  cu* 
ya  virtud  creo,  quedar  indemnizado  de  b  nota, que  íeniíe 

jf^  puede  imputar  de  haver  hecho  teíifíencia  al  Illmo  y  Rmo# 
de  la  Concepción;  pues  lo  expuefío  por  palabra,y  aóra 
manifeftado  por  efcrito,  Tolo  tuvo  por  refpeto,  que  ha-» 
viendo  recibido  el  honor  deháver  íído  íeñalado  Teológd 
por  la  Regalia,  creí,  debia  exponer  mi  didameh  en  los  rer* 
minos  en  que  eftá;  para  que  íí  mereciefe  íer  aceptado  dét^ 

j^  Concilio,yo  contafe  con  efe Sei vicio  hecho  al  Mcrárcá 
para  el  eftablecimiento  dé  la  Sjra  Dcáriráen  ítis  Váfc 
líos.  Eílees  el  Objeto,  que  así  de  pak!bra,conio  por  efcri¿» 
to  he  tenido  prefente.  Efíe  es  el  fentido,  qiie  quiero  téii* 

Jf^-gan  mis  expreíiones,  como  en  ellas  íe  veiá,íí  fe  infpéc* 
(Ciona  tófiíicefidad  xm  que  fe  producen,  biu  en  bargc  yo 
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ifvcíijeto  ala  Ccnrar3,qué  el  Concilio  liidere  3e  laObraif 
pie  rindo  á  entender  lo  que  el  qLiiíierejentienda5yaexc* 
cucar  lo  que  el  fuere  férvido  intimarme. 

Y  porque  á  los  Miniílros  del  Evangelio  pertenece 

ftf^  íincerar  íí-i  honeflidad,  y  buen  Nombre:  haviendoloyo 
íido  por  efpacio  de  14.  años  en  efta  Capital,  exponién- 
dome ala  publica  enfeñanza  de  la  Ley  Evangélica,  y 
Predicación  Apoftolica  en  las  Plazas,  en  las  Calles,  eu 
los  Portales,  en  los  lugares  de  Retiro,  en  los  Hofpitales, 
en  publicas  Miíiones,  en  cafi  todos  los  Monafterios,  é 
Iglcfias  de  efta  Capital,  en  los  repetidos  Sermones  auto- 
rizados con  la  afiftencia  del  Exmo  Señor  Virrey,  y  déla 
Real  Audiencia,  del  Illmo.  Señor  ALZobifpo,  y  íu  Vene- 
rable Cabildo:  pido  al  Illmo.  y  Rmo.  Señor  Metropolita- 
no, fe  firva  hacer  tomar  una  exada  información  de  si  ea 
todas  cftas  aótuaciones  de  mi  Miniñerio  mehan  oido  ex- 
preíion,que  en  un  ápice  contradiga  á  la  pureza  de  nues- 
tra Santa  Fe;  no  haya  fido  la  mas  confor  me  al  Sagrado 
Eyangelío,á  promover  la  Virtud,increpar  el  Vicio,excitar 
á  lo  mas  perfe(5to,  infpirar  el  amor  de  los  Vafallos  al  So- 
berano; ó  íi  yo  en  la  Cátedra,  y  fus  aduaciones  públicas, 
y  privadas,  ó  en  el  Confefonario  he  promovido  Opinioa 

K^  llenos  fegura,  ó  laxa,  y  deteftable  en  la  Prádica;  ó  si  he 
fomentado  efte  Opimmento  entre  los  Fieles,  y  fecha  fe 
junte  con  las  Adas  del  Concilio ,  agregandofe  á  efte 
Eícrito  para  los  efedos,  que  en  vifta  de  ella  coíijrie- 
nen  á  mi  reputación ,  buen  Nombre,  y  exádaexecu- 
cipn  de  mi  Minifterio,  conforme  á  los  Sagrados  Ca- 
ñones ,  y  para  teftimonio  de  mi  fidelidad ,  funiifion 
y^amor  al  Rey  mi  Señor,  Lima,  y  Marzo  6»  de 
1772; 
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